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M g in sortear ni escoger ^ 

Andan por la Corto Tirios y 
Troyanos t i r ándose los trastos 
á la cabeza por un asunto tan 
fuera de razón , tan deleznable 
y al que ambos bandos aportan 
argumentos tan falsos y poco 
meditados, que por esta vez se 

nos ha de dispensar el que nos metamos, como 
quien dice, donde nadie nos llama. 

No parece sino que ya no existe en E s p a ñ a 
la vergüenza torera, cuando se pretende borrar 
de é n t r e l a s frases taurinas la honrosa de «yo 
mato lo que salga del chiquero», que es como de
cir: «á mi nada me importa que el toro sea chico ó 
grande, me sobra corazón-». "Ño parece sino que 
han terminado aquellas famosas, ganiad^-ías , 
aquellos d u e ñ o s de vacadas tan desinteresados 
y pundonorosos y atentos sólo al c réd i to de su 
divisa, cuando ciertas cosas se leen y tales pro
yectos se fraguan.. 

Porque, á la verdad, es r id í cu lo querer re
formar fel reglamento de una plaza de toros, 
proponiendo en su articulado que las reses en
chiqueradas deban ser dispuestas á un sorteo 
para saber á qué ' e spadas corresponden en el 
momento de la l id ia . 

Si p ü d i e r a n escuchar t a m a ñ o disparate al
gunos de los matadores de aquella época de 
gratos recuerdos, en que la afición stiperaba al 
lucro y h a b í a sobrados caracteres llenos de 
e n e r g í a y amor propio, qu izá no quedara sin la 
merecida respuesta el osado que á tanto se 
atreve; es más , n i en la época actual creemos 
exista un matador con la debilidad suficiente 
para acatar disposic ión tan bochornosa. 

¿Qué se desea con esto? ¿ E v i t a r esas combi
naciones hechas eiitre bastidores para que pasen 
por corridas de^ toros las que'en realidad no lo 
son? ¿Al iv i a r á determinados diestros...? 

Nunca c r e i m o s i u e ^ l azar faeia la panacea 
curativa de mallís como éste , n i menos que exis
ta un ganaderol&apaz de asegurar á p r io r i las 
condiciones de un toro, para hacer esos interca
lados que quieren e^iferse. A l toro de m á s con
fianza, á su quinto, ctmkí le llamaba un cé lebre 
ganadero una tarde de corrida, lo vimos achi
charrar por manso en la plaza de Sevilla, y , en 
cambio, oisexto, el desechado, fué un gran toro, 
que hizo andar de cabeza al coloso de la Tauro
maquia Salvador Sánchez , Frascuelo. 

Los toros, y valga la frase, son como los me
lones, para saber su calidad hay que calarlos. 

A d m i t i r lo expuesto por otros para que el 
espada m á s moderno escoja sus reses, después 
el segundo y las sobras para el m á s antiguo ó 
que gane m á s dinero, es otro disparate de mar
ca mayor. 

Conver t i r los corrales de la plaza en cuadra 
de quintos para que los jefes pasen á escoger, 
con la diferencia de que, al contrario que en el 

e jérc i to , lospipíolos se queden para el cuerpo fa
cul ta t ivo, es asunto poco meditado por lo con-
traproducente, s e g ú n dij imos antes hablando 
del graciosísimo sorteo; porque si los espadas 
tienen a l g ú n resto do pundonor, no hay duda 
que e m p e z a r á n escogiendo los de m á s respeto, 
y es de apostar que en la mayor parte de las 
corridas el t a m a ñ o de ,las reses es t a r í a en 1a 
zón inversa con el dinero de los espa las, p ies 
al que gana m á s le q u e d a r í a n las m á s peque
ñas , esto es lógico. 

Nó, queridos compañeros ; el remedio más 
eficaz y el ún ico que puede favorecer los intere
ses del púb l i co es que se forme una comis ión 
de personas entendidas para que pase á reco
nocer los toros antes de ser enchiquerados; con
cediéndole la competente autoridad para dese
char las reses que tengan aquellas defectos re
probados por la ciencia y la costumbre que los 
hagan inadmisibles para la l id ia , y cuidando 
que las personas que formen aquella, d ic tami
nen l ibres de todo compromiso y sin compla
cencias con n i n g ú n ganadero, hasta acostum
brarlos á presentar reses puras, con la edad re
glamentaria y sin defectos, puesto que el re
sultado fu turo es imposible calcularlo de an
temano. 

Luego, que la comis ión de toriles, indispen
sable en todo circo-taurino, de. acuerdo con el 
ganadero, puesto que np es jus to p r iva r á és te 
de atribuciones que le son propias, obre de co
m ú n acuerdo y con la conciencia debida, dan
do salida a ios 4¿pros por el Orden que m á s con
venga ó con arreglo á la s i tuac ión del diestro 
á quien corresponda el turno. 

Esto es lo más natura l y admisible, s e g ú n 
nuestra humilde opin ión , y dé jense de escojer 
y sortear, que demasiados incidentes ocurren 
en las corridas, y no es bueno veni r á aumen
tar la serie con los m ú c h o s y r id ícu los á q u e de 
fijo han de prestarse tales descabelladas refor
mas. A d e m á s , los ún icos que pudieran benefi
ciarse en algo se r ían ciertos ganaderos y a lgu
nos diestros, j a m á s el púb l i co condenado á c/u-
vos perpetuos, que es lo m á s necesario evi tar y 
nuestro deber trabajar por conseguirlo. 

SlNSA^I lES , 

••Mil r UL-̂ p»^ 

Iba un diestro maniatado 
porque aceitunas robaba, 
y—¿Por qué vas amarrado? 
otro diestro preguntaba, 

Y el atado contestó 
en un tono algo expresivo; ^ 
—Porque un guardia me cogi<SI 
cuando tomaba el olivo. 

ATMÓSFERA. 

1 ? * 
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^jor el cansancio rendido 
G g ^ n n maleta se acostó, 

g^íaSy quedándose dormido, 
^P ' tuvo un sueño, que contó 

tal como había sucedido. 
Soñó que las ovaciones 

aumentaban por momentos 
y que en varias ocasiones 
por sus hiuclíos valimientos 
recorrió mil poblaciones. 

Que en clase de matador 
nadie le pudo igualar; 
que le sobraba valor 
y á la hcra de matar 
nadie lo hacía mejor. 

Que harto de ser novillero, 
su honra le reclamaba 
un puesto más verdadero, 
pues á nadie le amargaba 
ganarse bien el dinero. 

Que tal como lo pensó 
lo puso en obra al instante; 
que con buenos trabajó 
y aunque era un principiante 
sobre todos se elevó. 

Que todo lo conseguía 
cada vez más exijente; 
pues la suerte protegía 
en su sueño, al inocente 
que despertar no debía. 

Soñó que $1 estar pasando 
con elegancia y con fé, 
mientras estaba escuchando 
las palmadas, sintió que 
le iba la fiera alcanzando. 

Con el hocico le dió 
con tal fuerza una embestida, 
que nuestro diestro temió 
perder acaso la vida 
y del susto ... despertó. 

Era la fiera un borrico, 
que á su alrededor pietisaba, 
y le dió con el hocico, 
quitando la suerte al chico 
que tan á gustos se hallaba. 

¡Cuántos diestros, sin dormir, 
suelen lo íni-rao soñar, 
y cuando piensan subir, 
llega un borrico á pasar 
y les quita el porvenir! 

Yo conozco más de ciento 
que han buscado una aventura 
fraguada en el pensamiento 
y han tomado con premura 
en la alternativa asiento; 

Pero que una vez sentados, 
se ha deshrcho la ilusión 
que los tenía embriagados, 
y han quedado en el sillón 
completamente pegados. 

Aquel que llegue á soñar, 
nun despierto, en prosperar, 
debe de tener presente 
que es mucho más conveniente 
m o r i r por no despertar. 

4 
Sevilla, Mayo 94. PACO PICA POCO. 

T 

E l hombre.—El torero.—Aquellos tiempos. 

Si en la historia del arte, de las ciencias ó de las letras 
existen fochas memorables de dignísima recordación, 
en la historia de la Tauromaquia también se encuentran 
fechas,que jamás olvidan aquellos á quienes sus gustos é 
inclinaciones les llevan á estudiar con detenimiento la di
latada serie de episodios, en su mayoría interesantes, que 
se encuentra en la ya larga vida del espectáculo favorito, 
más que ningún otro, del pueblo español. 

Entre estas fechas, es una de las más importantes la del 
11 de Mayo de 1801. Aquel día perdió la existéncia de una 
raatiera trágica en la plaza de Madrid y ante un pueblo 
que le había aplaudido infinitas veces, el má? famoso y b i 
zarro matador de cuantos florecieron en el siglo X V I I I y 
cuyo nombre y proezas oscurecen los nombres y los méri
tos de Apiñani, Bareáiztegui, Lorenzo Manuel, Conde, 
Sebastián Jorje, Santos, Garcés, Aroca y otros tantos co
mo durante les mismos años adquirieron celébridad en el 
arriesgado ejercicio de la lidia de reses bravas. 

E l diestro de quien voy á ocuparme no es otro que el 
sevillano José Delgado Guerra, conocido por el popularísi-
mo y eufónico alias de Pepe-Illo (1) á quien la imaginación 
popular y la pluma nada escrupulosa de algunos autores 
han achacado multitud de anécdotas, aventuras é inge
niosidades, en las cuaJes ha tomado bien poca parte la 
verdad histórica. Hasta hace poco, la vida de este diestro 
celebérrimo era escasamente conocida por documentos y 
detalles auténticos que mereciesen crédito, y sólo se sa
bían historietas y episodios difíciles de comprobar, reinan
do en la parte de fechas, datos y noticias una verdadera 
confusión, como puede verse repasando los trabajos que 
Bedoya, Velázquez y Sánchez, Santa Coloma, Sicilia, 
Sánchez de Neira, Pérez de Guzmán y otros autores de
dicaron al infortunado lidiador de la época de Garlos I V . 

Los continuos estudios de algunos taurófilos infatiga
bles han venido á dar resultados excelentes, pues unidos 
los interesantísimos papeles manuscritos é impresos que 
ellos lograron encontrar en archivos y colecciones, á los 
folletos, periódicos, carteles y libros, incompleto& materia
les qüe ya eran conocidos, ha venido á formarse una dila
tada lista de documentos por los cuales es fácil, una vez 
reunidos, seguir muy de cerca los pasos de aquel temera
rio espada que alcanzó los más grandes elogios de cuan
tos le vieron y ha seguido siendo objeto de altas alabanzas 
por parte de todos aquellos qué posteriormente sobró ma
terias taurinas han escrito. 

Teniendo presente en ésta ocasión el fruto de ajenas 
ir-vestigaciones, los diversos papeles que con algún tiempo 
de trabajo he podido reunir y consultar y los f|rie he debi
do á la fina amabilidad de alpiín amigo, voy á trazar un 
ligero esbozo del popular diestro, no limitándome sólo á 
reunir datos dispersos, á ordenar fechas y á acumular c i 
tas, sino á poner de mi cuenta lo que precisó sea, procu
rando dar á mi cuadro algiin ambiente de vida, algún 
color y movimiento y aquellas salas necesarias por las 
cuales el narrador de asuntos históricos se separa notable
mente, aún para los ojos del más indocto, del indigesto 
erudito, ratón de archivos y bibliotecas, cuyo único méri
to se reduce á copiar lo que otros hicieron y á juntar ma -
terias útiles é inútiles, que por lo general nadie aprecia y 
muy pocos toman en cuenta. 

P<.pe. Tilo á más de sus méritos como lidiador de toros 
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puede considerarse como el tipo mas acabado del hombre 
del pueblo de la época en que vivió. E l es el verdadero" 
manólo que respiraba españolismo por todos sus poros y 
en cuya manera de ser no existía la más ligera mezcla de 
extranjera levadura. Delgado, enmedio de su natural rus
ticidad y de su ninguna ilustración, era de agudo ingenio, 
de imaginación viva y no corta de alcances Era su habla 
desaseada y llena de voces imposibles y de giros extrava
gantes, pero dotada al mismo tiempo do singular gracejo 
y do abundantes chistes que esponJáneos salían de su boca 
según la ocasión lo indicase; era rumboso y desprendido, 
muy dado á los actos de filantropía y con esa generosidad 
característica de la gente de las clases inferiores; como 
buen andaluz- gustaba de los bailes de su tierra y puntea
ba la guitarra con balilidad no muy común; á fuer de da
divoso era el obligado compadre én los bautizos, el alma 
de las gira.s campestres, y el héroe en las huelgas de los 
barrios bajos; vestía con lujo y fué el primero que usó en 
los vestidos de torear ricos y abundantes adornos de oro 
y plata; su carácter era franco, vehemente é impresiona
ble; estaba dotado do un cuérpo robusto y ágil, de varonil 
gallardía, y contaba no sólo entré la gente del pueblo sino 
entre muchas de elevada posición ififinidad de partí la-
íios que le tributaban no pocas ovaciones cuando sóbrela 
candente arena del circo vencía con su destreza y singular 
valor á las más fieras reses de las ganaderías de Lesaqa, 
Briceño, Segura ó Befino. 

En cuanto al pueblo donde vió la luz Pepe I l l a j á la 
fecha de su nacimiento, ninguno de los autores que he 
consultado están conformes. Unos lo hacen natural do la 
misma ciudad de Sevilla, asegurando que eran sus'padres 
corredores de caldos y vecinos del' Baratillo, y otros afir
man que vino ál miando en el pueblo de Esrartinas en 
una hacienda conocida por el nombre de Villalvilla; éstos 
escriben que elnatalieio fué en 1768-y los demás señalan 
diversos años anteriores casi todos, mas uinguhó fijo. ' -

Semejante confusión vino á poner en claro un curio
sísimo artículo qué publicó hace tiempo el ilustre Doctor 
Thehussemi y en el cual iban copiados unos cuantos do
cumentos inéditos que desvanecían todas las dudas y 
ofrecían abundantes, materiales paira los futuros historia
dores do la tauromaquia. 

Según la partida de bautismo (2) que en dicho artículo 
aparecía , José Delgado nació en la población de Sevilla el 
14 de Marzo de 1754,' fueron .sus padres Juan Antonio 
Delgado y Agustina Guerra-y se bautizó en la iglesia del 
Salvador el día 17 del chado mus y año. 

Los primeros pasos de su vida no debieron ofrecer na•' 
da de particular, y sólo se sabe, aunque esto no está pro
bado, que siendo Delgado muy niño, los autores de sú v i 
da lo colocaron en el obrador de Un maestro de obra p r i 
ma, en el cual indudablemente trabajó poco tiempo, pues
to que en carteles de fiestas de toros celebradas en Córdo
ba en 1770 figura ya el cliéstro como medio espada y cuan
do sólo había cumplido diez y seis años de su edad. 
. .. Por aquel tiempo era ya bien conocido en las plazas 
de España el célebre inventor de la suerte de volapié , 
Joaquín Rodríguez 'Costillares, nacido en el barrio de 
San .Bernardo de la capital de Andalucía, y habilísimo 
desde mozo en la lidia de reses, y según están conformes 
los autores, este diestro fué el único maestro de José Del
gado, que bajo su acertada dirección estuvo en algunas 
provincias, dónde comenzó á llamar la atención de los pú
blicos por su ligereza de piés, sus ganas de trabajar y dis
tinguirse y su simpática presencia. 
P: En el'verano de 1774 trabajó Pepe JWo en Madrid y 
el día 2 de Junio de aquel año contrajo matrimonio en 
Sevilla con Maria Salado, desposándose en la Colegial 
del Salvador, como puede probarse por la partida que en 
el archivo ele dicho templo existe en el libro 14, folio 20, 
partida que publicó Thebussam en el articuló de que ya 
hice mención, y por la cual se ve cuan equivocados y le
jos de la verdad anduvieron los autores que aseguran ser 
la esposa del diestro María Conde, Dolores Salado y Ma
ría del Pópulo, que todos estos nombres le dan sin aducir 
pruebas algunas (3). 

' Toreaba ya Delgado en 1775 como jefe de cuadrilla y 
primer espada, según reza en carteles auténticos, y es fa
ma que en aquel año y en el siguiente tantas fueron las 
proezas que ejecutó en Cádiz, Villamanrique, Puerto de 
Santa María, Sevilla.y otros circos aüdaluces que hubo 

IV1 

deseos de conocerle de nuevo en la corte de España don
de se propuso demostrar cuanto valia y de lo que ca
paz ora. 

En la carta (4') de D.Nicolás deMor.itín al pKncipe Pig-
uatelli sobre la fiesta de toros nada so dice de Pepe I l l o , 
pues fuéescrita en el mesde Julio de 1776, días antes que el 
diestro sevillano se presentase con todo su valor y facul
tades ante el público madrileño, y no deja de ser curiosa 
la apreciación que en dicha carta existe sobre dos famo
sos toreros y la cual dice así: «entre otros de menos nota 
se distinguió mucho Juan Romero que hoy está en Ma
drid con su hijo Pedro Romero, el cual cou Joaquín Ro 
dríguez ha puesto en tal perfección est i arte, que la ima
ginación no percibe sea ya capaz de adelantamiénto.« 

Acogieron los aficionados de la corte muy favorable
mente á José Delgado y desde aquellos días puede decirse 
que comenzó para él la época de su apogeo. 

MANUEL CHAVES. 
• (Con t inua rá ) . 

(Al final do este trabajo irán las «notas» que se señalan en el texto)i ^ 

i yo fuera torero, 
si el arte á mi entusiasmo acompañara, 
mil suertes inventara 
que asombro habían de ser del mundo entero; 
y por esto, sin más ni más razones, 
pusiera yo también mis condiciones 
á la taurina Empresa 
que incauta entre mis redes se prendiera 
y mi trabajo utilizar quisiera. 1 

Apenas el coruúpeto primero 
asomara su faz por el chiquero, 
cojería el capote, 
y después de liarlo , 
cual si fuera á empeñarlo, 
me ló pondría en ealva sea la parte, ' 
y corriendo con mucha gracia y artf, 
fuera al noble animal abanicando, 
que vendría detrás de mí trotando; 
y después, con postura, de payaso 
varios cambios le diera 
que hasta la presidencia me aplaudiera. 

Si el pueblo me pidiera banderillas, 
el ponerlas en silla 
y al epiiebro no se estila, 
es más nueva la suerte del gorila', , 
¿No sabéis cómo es? Pues escuchadme: 
Se cogen los palitos, , 
y después de pegar cuatro saltitos, 
se pára el diestro, saca la barriga, 
alza los brazos, pega una carrera.... 
y le toca al hocico de la fiera. 
Y con estas monadas 
atruenan lós oídos las palmadas. 

Por último, cogiera la muleta, 
me limpiara el sudor con el pañuelo, 
empegara á pasar barriendo el suelo, 
(que estos pases de efecto gustarían 
y los aplaudirían), 
y después de bailar las seguidillas, 
pusiera una estocada en las costillas. 

Esto es caro amigo, lo que haría 
si yo fuera torero; 
¿verdad que mi trabajo gustaría? 
Porque, según infiero, 
en el Circo taurino las palmadas 
son de aquel que fjecuta payasadas. 

JUAN GONZÁLEZ (Sor B . T.) 
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La plaza.—La que acaba de inaugurarse 
afecta la forma de un cuadro con sus á n g u l o s 
achaflanados. E l redondel tiene, poco más ó 
menos, las mismas dimensiones del de Barce
lona. L a plaza r e ú n e capacidad para unos siete 
ú ocho m i l espectadores. 
, L o s corrales, cuadras, chiqueros y demás 
dependencias e s t án á sat isfacción, y es merece
dor de los mayores elogios el empresario y 
d u e ñ o del circo taur ino D . Pablo Grelart. 

La corrida del 3.—Presidida por el gober
nador c i v i l , empezó á las cuatro y media la co
r r ida inaugura l de esta plaza. 

Se l id ia ron seis toros de la acreditada gana
der ía de la Sra. D.aCelsa Fontfrede, que fueron 
bravos y nobles y dieron excelente juego, ma
tando 12 caballos. 

E l Es-partero ha hecho una faena luc id í s ima 
en los cinco toros, despachados con cinco so
berbias estocadas, g a n á n d o s e dos orejas. 

Lo mejor de la corrida ha sido la l id ia del 
p r imer toro y del segundo que Espartero ha 
brindado á la Lyre hiterroise. hos artistas 
franceses correspondieron á la fineza, regalan
do una corona al diestro. 

A l estar en el ruedo e!sexto toro, empezó á 
l lover , arreciando el aguacero cuando el sobre
saliente Valencia daba muerte á la res, con bas
tante desgracia por cierto. 

Hubo que lamentar algunos accidentes, uno 
de ellos sumamente grave. Varias señoras , casi 
todas francesas, han sido sacadas de la plaza 
indispuestas. E l banderillero Maera ha sido 
volteado por el sexto toro al entrar en suerte, 
siendo curado de un puntazo leve en el cuello. 

Lo grave ha sido la caída de un espectador, 
llamado S imóñ , desde un ventanal del piso alto 
de la plaza, empezada ya la corrida. 

E l infeliz cayó de cabeza, ocas ionándose 
una tremenda herida. 

* 
* * La del dia 4.—Apesar de que muchos de 

los habitantes del Rose l lón h a b í a n regresado á 
sus hogares en los trenes especiales, no ha fa l 
tado an imac ión , encon t r ándose la plaza casi en 
su total idad ocupada. 

E l ganado de Benjumea ha sido m u y des
igual , llegando á la muerte huido y en pés i 
mas condiciones, exceptuando el quinto toro; 
que fué de poder y duro parala gente montada. 
Mataron 11 caballos. 

E l tercer toro sal tó en cuatro ocasiones la 
barrera, una de las veces hociqueando á los es
pectadores del sol. Ha habido un movimiento 
de pánico, agravado por la temeridad d© unos 
soldados de cabal ler ía , que han desenvainado, 
los sables contra el feroz invasor. L a cosa ha 
acabado entre carcajadas generales. 

Todos los incidentes provocan verdadera 
efervescencia en este púb l ico impresionable. 

Los diestros se han mostrado trabajadores. 
E l Espartero estuvo regular en sus dos 

primeros toros, que l legaron á la muerte h u i 
dos ó imposibi l i taban toda buena l id ia . 

L a faena del quinto fué maravillosa. Des
pués de un trasteo de maestro, despachó al ene
migo de una estocada corta superior. 

Ovación, oreja, mús ica , cigarros, sombre
ros y la mar. 

Quinito ha demostrado su v a l e n t í a en esta 
tarde, bregando con un ganado de tan pés imas 
condiciones. 

A su primero lo aprovecha con una estoca
da caida y termina con un descabello. 

A l cuarto de la corrida, que BU su pr imer 
arranque sal tó la valla y de r r i bó uno de los 
postigos del pasillo, el Quinito estuvo valiente 
y lo echó á rodar de un buen volapié , que le 
val ió una ovación y la oreja. 

E n el ú l t i m o desgraciado, teniendo que 
arrancarse á matar diferentes veces. 

E n quites y capeando á su pr imer toro, 
bien. 

No han faltado accidentes, de poca conside
rac ión, por fortuna. E l banderillero J u l i á n ha 
sido curado de una luxac ión en el hombro. E l 
picador Moreno ha caído en falso, de lo que ha 
sacado una herida en el labio .—D. L . F . 

E n la corrida del domingo, 6 se l id ia ron 
toros de D. J o s é Clemente, que hicieron buena 
pelea en el pr imor tercio y en los demás se mos
t raron recolosos y buscando la defensa. 

Mataban Espartero, Cacheta y Quinito. 
P r e s i d í a D . Conrado Monner, á quien no 

l lama Dios por ese camino. 
Espartero.—Empezó trasteando bien al 

primero; pero como la res se quedaba, la faena 
no pudo ser m u y lucida. Suelta el maestro 
media estocada contraria y delantera, y des
pués otra t a m b i é n delantera, y á con t i nuac ión 
deja que se muera el toro con gran cansancio 
de los espectadores. 

A su segundo lo t r a s t e ó ceñido y en poco 
terreno para agarrar una estocada monumen
ta l . ¡La de la tarde! Muchas palmas y la oreja. 

E n la brega y dir igiendo la l id ia , m u y des-» 
cuidado. 

Cacheta.—A su pr imer toro, segundo de la 
tarde, que estaba provisto de enormes astas, lo 
pasó con desconfianza y le p rop inó un pincha
zo, una estocada contraria, otra delantera. (P r i 
mer aviso). Y enmedio de la g r i t e r í a del p ú b l i 
co consigue descabellar. 
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Con su segundo hizo una faena tan desgra
ciada como la anterior. Una estocada contra
r ia , otra en mala dirección. E l toro conservaba 
clavados los dos estoques y el espada e m p u ñ a 
el tercero y seña la dos pinchazos, luego una es
tocada saliendo trompicado y dobla la res. 

Malos vientos soplaron esta tardo para Ca
cheta. 

Quinito.—En su pr imer toro estuvo bien y 
t r aba jó con inteligencia. D e s p u é s de pocos pa
ses prepara al bicho para una buena media es
tocada á u n tiempo y algo delantera. No cae la 
res, y suelta el matador otra t a m b i é n delante
ra y te rmina la faena con un descabello. Pal
mas merecidas. 

E l ú l t i m o , que era manso y fué fogueado, 
ie ocasionó una faena pesada y deslucida, te
niendo que luchar con las malas condiciones 
del animal . 

E n la brega se luc ió con algunos toros y en 
banderillas mediano. 

Los piqueros agarraron pocas varas pasa
bles. 

Los palil leros no estuvieron, mal general
mente. A n t o l í n y Valencia en especialidad. Es
te ú l t i m o estuvo bien con la capa ayudando al 
maestro. 

L a presidencia, pés ima , teniendo que v o l 
ver dé su acuerdo én el cuarto toro. 

Caballos arrastrados, 7.—D. L . P . 

& Málaga 4 
6 Mayo. , 

Con una entrada m á s que regular, tuvo l u 
gar la novil lada de i n a u g u r a c i ó n de la tempo
rada, l id i ándose reses de Orozco y siendo los 
encargados de finiquitarlas el Jerezano y Cone-
j i t o . 

E m p e z a r é haciendo constar que el resultado 
que dieron en Madr id los toros de Orozco, creá
ronle en és ta á sus reses una a tmós fe ra cargada 
de desconfianza, pero que se ha despejado com
pletamente, porque los toros lidiados en esta 
tarde resultaron con m u y buenas condiciones 
de l id ia . La mayor parte de ellos fueron nobles 
y bravos en todos los tercios, tomando un n ú 
mero crecido de varas y matando 13 caballos. 

Sobresalieron el pr imero y quinto , que h i 
cieron una pelea en varas superior, l l e g a n d o ' á 
banderillas y á la muerte en m u y buenas con
diciones. , 

No podemos d e c i r l o mismo de los mata
dores. 

E l Jerezano r e s u l t ó con una desconfianza 
sin l ími t e s , haciendo unas faenas m u y deficien
tes, y procurando no más que salir del compro
miso con t ra ído de cualquier manera. Con el es
toque m u y mal, pues se v ió én su pr imero la 
idea preconcebida de irse á los bajos para de
gollar , y en los demás a t r avesó y p inchó m u 
cho. Y a el año pasado le recordé el proverbio 
del Gallo, y me he convencido de que no lo día 
tomado en cuenta paramada, puesto que sigue 
cuarteando tan pronunciadamente que casi to

das las estocadas las atraviesa. P e esta manera 
no se llega nunca á ser matador de toros. Para 
serlo,, se necesita desechar todo temor y apren
der, mucho, corrigiendo las faltas.que le seña
len á uno. . 

Todo lo dicho al Jerezano puede aplicarse al 
Conejito, y un poquito más . Lo que d e m o s t r ó 
usted en el ú l t i m o toro, que no podía ser m á s 
noble n i m á s boyante, no fué desconfianza, sino 
miedo, sí señor , miedo y és te cerval. ¿Qué t en í a 
aquel toro para que, sin p r e p a r a c i ó n de n ingu 
na clase, procurara darle muerte á la media 
vuelta, volviendo la cara y huyendo tanto? 
¿Cómo no fuera el nombre, cuya ana log ía con 
el apodo que V . lleva—pues se llamaba Coneje
ro—le hiciera temer una cojida del Conejero? 
Porque este nombre puede que á V . le sonara 
así como.cazador ó cojeior de conejos. ¿Es ver
dad? Pues tenga entendido que para ser suce
sor de las glorias taurinas cordobesas, y menos 
que eso, para ser ú n i c a m e n t e torero, es necesa
r io , ante todo y sobre todo, tener valor y de 
éste , señor mío, dió V . m u y pocas pruebas. A s í 
yo le aconsejo ^e reponga del susto que le cau
só Conejero y reflexione el mal resultado que 
pueden traerle esas faenitas, de las que podr í a 
yo decir: 

Malas he visto yo algunas, 
pero como és ta ninguna. 

¡Eh! ¿Qué tal? Siempre r e s u l t a r á que por 
m u y mal que yo versifique, lo h a r é mejor m i l 
veces que V . matando toros. 

Lo mejor de la tarde fué el salto de la ga
rrocha dado al quinto toro por Loreto, qtie m i 
dió m u y bien los terrenos y salió m u y airoso 
de la suerte. 

L a d i recc ión de plaza ¿cómo h a b í a de resul
tar con estos matadores? Mal í s ima . Hasta un 
mozo de plaza estuvo haciendo m o n e r í a s á cien
cia y paciencia, de todo el mundo, incluso el 
presidente, que r e s u l t ó ser un sér inofensivo. 

Banderilleros y picadores, á la a l tura de 
sus jefes^ Y hasta otra, que será el día del Cor
pus, en que se j u g a r á n toros del Sr. Orozco y 
tendremos aqu í al Gruerra, con Reverte ó Bom
bita.—DEBÍDIS I I . 

6 Mayo. 
Se 1 id iaron cu i t r o toros de la g a n a d e r í a del 

Excmo. Sr. D . Eduardo do Ybarra , que esto
quearon -Rom^a y TJt r i . . 

P r e s i d i ó la func ión el Sr. Alcalde D . J o s é 
Garc í a López. 

E l ganado,—En conjunto resultaron bue
nos, sobresaliendo el l idiado en pr imer lugar, 
que t omó con poder y voluntad once puyazos, 
dando siete porrazos, y despachó 4 caballos. 

E n los demás tercios se presentaron con 
tendencias á la huida y buscando la defensa el 
pr imero y tercero. 

En t re todos aguantaron t re in ta varas y ma
taron doce acémilas . 

Bombita.—Encontró á su primero de cui -
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dado. Fresco y parado lo t r a s t eó con precau
ción, sufriendo dos coladas, cayendo en una de 
ellas; empleando para despachar al co rnúpe to 
cuatro buenos pinchazos y una es cocada apro
vechando, en las tablas, que fué calurosamen
te aplaudida, descabellando por ú l t i m o , des
pués de haberlo intentado ochó veces. La fae
na r e s a l t ó m u y pesada, debido á las condicio
nes de la res, que no se prestaba á lucimiento. 

E l tercer toro (segundo de Bombita) l legó 
al ú l t i m o tercio en idén t icas condiciones que 
el primero. 

E m i l i o , con su habi tual va len t í a , emplea 
un regular trasteo con la muleta, sufriendo dos 
coladas y perdiendo en una el trapo y lo demás . 
Endi lga , tras nueva faena, media estocada con
trar ia , perpendicular y delantera; más pases y 
una hasta la mano, algo baja, de la que el toro 
se echó. (Muchas y merecidas palmas). 

E n quites c o m p a r t i ó l o s aplausos con su 
compañero . . 

Litri .—A su primero, que lo encon t ró en 
buenas condiciones, lo despachó previo un buen 
trasteo con el trapo rojo, de media superior á 
volapié , entrando bien y saliendo mejor. (Gran 
ovación, cigarros y otros excesos). 

E l ú l t i m o l legó noble á la muerte y M i g u e l 
empleó una excelente faena de muleta, de cer
ca, parando y adornándose ; atizando una esto
cada hasta la bola, que r e su l tó baja. Sigue tras
teando y termina con inedia en lo albo que hizo 
polv'O al tOro. (Ovación entusiasta, siendo saca
do en hombros de la plaza). 

Los banderilleros—Merecen especial men
ción los sin rivales Moyano y Eodas, que col
garon al ú l t i m o toro cuatro m a g n í ñ c o s pares 
de palos. Los demás cumplieron. 

Los picadores.—El único puyazo de la 
tarde cor respondió á C/iagüs. 

L a di rección de plaza y demás servicios, 
buenos. La Presidencia, demasiado deferentj 
con Bombita en el pr imer toro. E n lo demás bien. 

La entrada y la tarde superiores. 
Hasta el 10 de Ju l io que estoquean C«rr¿¿o 

v . L i t r i cuatro toros del ¡Sr. Gómez R u l l , que
da de Vds.—SUSPISO. 

1 ributo lunerario 

cíente á 
ñaranda 

A la merooria del famoso l i 
diador José Delgado I l lo , muer
to en la Plaza de Madrid;el día 
11 de Mayo de 1801, por un to
ro llamado Barbudo, pertene-

la ganadería de D. José Rodríguez, vecino de Pe
de Bracamente: 

Dióte su cuna la ciudad hermosa, 
flor del Guadalquivir, perla radiante, 
gala de Andalucí t , boy orguH^sa 

3 h * 

al recordar de un lidiador brillante 
el nombre insigne, cuya luz gloriosa 
aún se ve por España rutilante: 
íuin despide do quier fúlgido brillo 
tu nombre, ¡oh valeroso Pepe-hillo! .. 

Ptbió la lidia á tu invención gilana 
sorprendentes, magníficos primores, 
y pnr doquiera en la nación Hispana 
tu muerte lloran, y te rinden loores: 
tu gloria es para el arte soberana, 
pterna cnal del sol los resplandores: 
sin par fué tu bravura y gentileza 
délos toros retando la fiereza. 

EPITAFIO 
Aquí reposa el matador más bravo 

que conoció la España: ¡Pepe billo! 
su ilustre nombre con justicia alabo, 
que fué del arte el sin igual caudillo. 

ALFONSO GABOIA TEJERO. 
(DelArcluvo taurino de D. M. Euiz Jiméne*). 

T 

Pepe-Iilo.—En el presente número empezamos ^ pu
blicar un. extenso trabajo debido á las investigaciones de 
nues-tro ilustrado colaborador D. Manuel Chives, el que 
con gran riqueza de datos, nuevos en su mayoría, descri
bo la verdad histórica del malogrado diestro sevillano José 
Delgado Guerra, de quien tantas anécdotas, fábulas y fal
sas descripciones cuentan los diferentes autores que se han 
ocupado do dicho celebre lidiador. 

llecomendamos á nuestros abonados la lectura del 
mencionado trabajo. 

—-̂ X* 
Fabrilo.—Ha sido ajustado últimamente para torear 

en Arléá (Francia) los días 14 y 27 de Mayo, y en Marse
lla el día 20 del mismo mes. 

Valónela.—Se dará una corrida el 3 de Junio con to
ros do Muruvo (según dice la Empresa), tomando parte 
Espartero y Fabrild. 

\ 

D. E, P.—Ha fallecido en su hacienda de Mairena dell 
Aljarafe el joven D. Joaquín Pérez Alvarez, hijo del gana-i 
dero de réses bravas Sr. Pérez de 1.a Concba, á quien en
viamos la expresión del más sentido pésame por tan irre
parable desgracia. 

— 

¡El h é r o e ! - E l recibimiento hecho en Córdoba al es
pada Guerrita ha sido entusiasta. Una banda militar y 
numerosas personas acompañaron al diestro hasta su do
micilio. 

Elvas. - Según noticias, nuestro activo corresponsal 
en Badajoz D. Luís Montalban, entusiasta aficionado á las 
lides taurinas, fué invitado para tomar parte en una corri
da á beneficio del Monte-Pío Artístico Elvense de dieba 
población portuguesa, logrando muchos aplausos, regalos 
y un diploma por su manera de torear de capa y muleta, 
queriendo dur muerte á uno de los toros, lo que no pudo 
conseguir porqüe lo prohiben las leyes del vecino reino. 

Ignorábamos que nuestro estimado compañero mane
jase la ejpada y eí rojo trapo con la misma facilidad que 
la pluma del periodista, y por ello le felicitamos. 
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Se publica Pemanalmente.—Precio d é l a suscripción 
por toda la tfrnporada, dentro y fuera de Sevilla, 6 ptas. 
- Trimeslre, *2'50. 

E n el extranjero, 6 pesetas la tcipporada. 
Pago anticipado. 
A los comsponsales de venta, '2'50 pesetas la mano de 

25 ejemplares. No se servirá ningún pedido sin tener sa
tisfecho el anterior. 
Redacción y Administración, SIERPES 95» 

Sil 
MATADORES DE TOROS 

Mímno! García (Espartero).—Representante, D. Fran
cisco Mata, Sevilla.—Idem, D. Vicente Semilla, V a 
lencia. 

Rafael Guerra (Guerrita).—A su nombre, Córdoba. 
L u i s Mazzantini y Eguía.—Bepresentante, D. Federico 

Mínguez, Madrid. 
Antonio Reverte Jiménez.—Idem, D. Joaquín Galia-

no, Monsalves 8, Sevilla. 
Jul io Aparic i (Fabrilo).—Representante, D. Manuel 

García, Beja 26, Valencia. 
Francisco Bónar (Bonarillo). - Idem, D .Ramón Ló

pez, Victoria 6, Madrid. 
J o a q u í n Navarro (Quinito).-Castilla 50.—Represen

tante, D . José García Bejarano, Manteros 19, Sevilla. 
Emilio Torres (Bombita).—San Jacinto 46, Sevilla. 
Miguel Báez (Litri).—Idem, D. Manuel Pineda, Otum-

ba 6, Sevilla. 
Rafael Bejarano (Torerito). -Apoderado, D. José Yá 

ñez. Hotel Suizo, Córdoba. 
Juan J iménez (Ecijano).—A su nombre, León 17, Ma

drid. 
Antonio Arana (Jarana).—Representante, D. Antonio 

Veger, Almirantazgo 9, Sevilla. Idem idem, D. José 
Molina Losa, Espoz y Mina 8, comercio, Madrid. 

Antonio Ortega (tíl Marinero).—Idem, D. Francisco 
Carvajal, León 17, Madrid. 

José Rodr íguez (Pepete).—Idem, D. Pedro Montes, 
Ave María 17, Madrid, 

Enrique Vargas (Minuto).—Idem, D. Federico Esco
bar, Miguel del Cid 88, Sevilla. , 

Antonio Fuentes.—Idem, D. Andrés Vargas, Unión 10, 
bajo, Madi-id. 

Francisco González (Faíco).—Idem, D. Manuel Gon-v 
zález. Vidrio 12, Sevilla. 

Leandro Sáncbez de León (Cacheta).—A su nombre, 
HortalezaS, tienda, Madrid. 

MATADORES DE NOVILLOS 
Cayetano L e a l (Pepe-Hillo).-Representante, D. Ve

nancio Jordán, Victoria 4, tienda, Madrid. 
Juan Gómez de Lesaca. -Idem, 1). Manuel Martínez 

Reina, Conteros 21, Sevilla. 
Manuel Nieto (Gorete).—Moratín 11, Sevilla.—Repre

sentante, D. Vicente Ros, Tetuán 38, 4.°, Madrid. 
Antonio Dabó.—A su nombre. Mesón de Paredes 04, ba

jo, Madrid. 
Juan Medel (Lobo). —Id., D. Jerónimo Delgado, Huelva. 
Antonio de Dios (Conejito).- Guindo 11, Córdoba.— 

Apoderado, D. Adolfo González Rodrigo, Bolsa 9, 2.°, 
Madrid. 

Juan José Duran (Pipa).—Representante, D. Andrés 
Fernández, Bolsa 9, pral., Madrid, y á su nombre, San 
Roque 9, Cádiz. 

José Villegas (Potoco). —Idem, D. Manuel Blanco, Pu
reza 63, Sevilla, y á su nombre, Mirador 8, Cádiz. 

Alejandro Bernabé (Escabechero).—Idem, D. José 
Diaz, Montera 85, tienda, Madrid. 

Arturo Paramio.—Apoderado D. Miguel Sorias y Sán
chez, Amor de Dios 8, Madrid, y Gran Capitán 4ii, Se
villa. 

Manuel Pascual (el Guantero).—Apoderado, D. Flo
rencio Esteban, Arganzuela 19 y 21, Mldrid. 

Tomás Meno. —A su nombre, Antonia Dío^ 37, Sevilla. 
Barto lomé J iménez (Murcia). —Representante, D. Joa

quín E . Romero, Mesón de Paredes 16, 3.°, yquieí-
da, Madrid. 

Rafael Arana (Jarana-chico). Idem, D. José Molina, 
Espoz y Mina 8, comercio, Madrid. 

Manuel L a r a ( E l Jerezano). - Idem, D. Antonio Man-
cheño, Plaza de la Contratación 6, Sevilla. 

Juan Borrel l (Murulla).—Apoderado, D. Pedro Bruny, 
Anchi 86, Barcelona 

José Flores (Lavaíto). - Apoderado, D. Francisco Vil-
ches, Santa Paula 1.°, Lorca. 

Imp. do E . Bergali. S E V I L L A . 
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DE BAZAR SEVILLANO » 
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